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TE DBUM LAUD AMUS. 

—¿Qué estás haciendo, Pelegrina 

— Estoy cantando un Te Deum, mi 
amo, porque ya se cooolavó aquejo. 

— ¿Y qué es aquello, Pelegrin? 

-—La conciliación, mi amo. la con- 
ciliación. Aunque Topete, y Serrano, 
y Ayala v Sa^asta, y toda esa gente 
de conciliación ae llamaban liberales 
y revolucionarios, eran tan revolucio 
narios y tan liberales como lo fueron 
en tiempos de 1 rey que rabió por ga- 
chas, los fray Saturninos, los Trista- 
nis, los Abarcos y otros sacerdotes 
que acaudillaban trabuco en mano á 
los que gritaban ivivan las caenas' 
Así es que esos señorones de la con- 
ciliación traian á la pobre España tan 
oprimida y tan entrampada que daba 
lástima verla parecióadole? todavía 
poco á esos porxonages, é intentando 
dar lo que ellos llaman un golpe de 
Estado. Y como quiera que el golpe 
lo han llevado ellos, porqae uo ha 
sido flojo el coscorrón/ y como quiera 
que la conciliación ha hecho fiasco, 
estoy mas alegre que una Pascua; mas 
contento que nuestro gato Minini cuan- 


do atrapa un manojilio de boquerones. 

— Todo eso estará muy bien, Pele- 
gíin; pero creo que nada tiene que 
ver con el canto religioso que estabas 
entonando. 

— Pues tiene que ver y mucho, mi 
amo; guarda la mas perfecta armo- 
nía lo uno con lo otro; ? si usted me 
lo permite voy á explicarlo in conti- 
nenti. 

— Puedes hacerlo cuando gustos, Pe- 
legrin. 

—Allá voy, mi amo. Usted sabe 
”r?uy bien que cuando una población 
se vé invalida por e¡ cólera morbo, 
ó por la flabre amarilla, ó por cual- 
quier otra calamidad por el estilo, pa- 
sada esta se canta un solemne Te Deum 
en acción de gracias. Pues bien; yo 
que considero á los moderados y á los 
unionistas como una gran calamidad 
para España, porque recuerdo las mu- 
chas personas que han mandado al 
otro mundo con sus fusilamientos sin 
formación de causa ? so? deportacio- 
nes, y porque además han esquilmado 
á este pobre país explotándolo hasta 
mas no podar, al vario libre del go- 
bierno (le esa plaga reaccionaria, no 
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puedo ménos también de entonar un 
Te üeum en acción de s gracias, á lo 
que agregaré un Libera ríos, Domine. 

— No te has esplicado mal, Pelegrin, 
y en verdad sea dicho que tienes so 
brada razón paj* ello* Los moderados 
no han hecho mas que enriquecerse á 
costa del pueblo sobrecargándolo de 
impuestos, de' contribuciones y gabe- 
las. Los unionistas han hecho lo mis- 
mo, y unos y otros han gobernado de 
una manera despótica; pero ¿crees tú 
que durarán mucho en el mando los 
progresistas? 

—Allá veremos, mi amo. Conozco 
que son muy. pocos. 

— Así es, Pelegrin, son muy pocos 
y tienen muchos enemigos. El nuevo 
ministerio se ha propuesto hacer mu 
chas economías, y todas las fracciones 
reaccionarias, lo mismo los carlistas, 
que los alionamos y los montpensieris 
tas se empeñar, en presentarle obstá 
culos y en combatirlo sin tregua ni 
descanso. 

— Pero mi amo; el nuevo ministerio, 
como trate de cumplir lo que tiene 
ofrecido cuenta con un auxiliar muy 
poderoso; con el auxilio del pueblo, ó 
lo que es lo mismo, con el auxilio del 
gran partido republicano federal. 

— ¿Cómo es ero, Pelegrin? Ha, hecho 
algún cambio de frente el partido re- 
publicano? 

¡Dios nos libre, mi amo! El partido 
republicano tiene profunda fé en sus 
doctrinas, y nunca transigirá con la 
monarquía; pero ha ofrecido no hacer 
una oposición sistema al gobierno, y 
ayudarlo en todo cuanto sea liberal. 
¿No ha leido usted el manifiesto que 
hace pocos dias ha publicado el Direc- 
torio? 

— No lo he leido Pelegrin. 

—Pues no ha leido usted cosa bue- 
na. Mireusted; está firmado por Cas- 
telar, ese piquito de oro, que cuando 
escribe ó, cuando habla cautiva ia aten- 
ción de todos; lo firma también el her- 
mano Pí y Margall que no es rana3eino 
un hombre de muy buena cabeza, y 
el hermano Roque Barcia, tan querido 
del pueblo por las virtudes que le dis- 
tinguen, como perseguido constante 
mente por los tiranuelos de la reacción. 
Usted conocerá, mi amo, que suscrito 
el tal documento por osob tres nenes, 


que cada uno vale muchísimo, había 
de ser. precisamente como lo es, cosa 
muy buena. 

—Efectivamente, Pelegrin; debe ser 
un documento notable. Castelar, Piy 
Margal y Roque Barcia son tres es- 
pañoles muy dignos do la estimación 
pública por su saber y merecimientos. 
Pero ¿dice algo del nuevo ministerio 
el manifiesto del Directorio?. 

— ¡Toma que si dice! El manifiesto 
consigna que el partido republicano 
federal no debe ponerse al laclo del 
ministerio porque este monárquico; 
pero que sí debe prestarle apo^o en 
tolas las disposiciones liberales que 
adopte, porque está dentro del dog- 
ma republicano apoyar y. facilitar el 
bien, cualquiera sean, las manos de 
donde venga. 

— ¿Y has observa lo tú, Pelegrin, al- 
gunos síntomas que prueben que el 
ministerio Ruiz Zorrilla piensa seguir 
nna marcha liberal? 

— Algunos noto qué no dejan de sa- 
tisfacerme. Noto que trabajan los mi- 
nistros cada cual en su departamen- 
to respectivo por introducir econo- 
mías, si bien es verdad que en el pé- 
simo estado en que han dejado los 
reaccionarios todos los ramos de la 
administración pública, la reforma no 
paede ser obra de veinte ni treinta 
dias. Noto que se quiere hacer des- 
aparecer la. inmoralidad que ha cun- 
dido desde hace muchos años en. las 
dependencias del Bstado, y ese buen 
deseo de que desaparezca tal inmo- 
ralidad lo revela una bien escrita cir- 
cular que ha pasado el hermano Ruis 
Zorrilla á todos los gobernadores d© 
provincias. Noto que hay contradanza 
do gobernadores sustituyendo con pro- 
gresistas i los unionistas, lo que haoe 
concebir á los pueblos la esperanza 
de que pronto concluirán las guardia * 
negras y todo el sistema terrorífico de 
los hombres de conciliación. Noto 
que han sido puestos ya en libertad 
varios republicanos que se hallaban 
.presos, y se cree que pronto lo serán 
también el valiente general Pierrad, 
y el amigo Roque Barcia. ¡Ahí Lo que 
debe hacer el ministerio para adqui- 
rirse las simpatías de todos es publi- 
car cuanto antes la amnistía. 

—Cierto, Pelegrin; si el gobierno 
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diera eso paso seria aplaudido gene- 
ralmente. 

— Otra cosa que he notado se me ha 
quedado en el tintero, mi amo. 

— iQuó cosa es, Pelegrin? 

—Que el juez del distrito del Con- 
greso en Madrid, que conoce en la 
causa del asesinato del general Prim, 
está dando muestras de que conoce 
y observa el principio de igualdad an- 
te la ley. En estos dias ha citado para 
que comparezcan en su juzgado á 
gente gorda, muy gorda;' ai duque de 
Montpensier, al secretario de este se 
flor Latour, y al coronel Solis y Cam 
puzano, ayudante también del duque. 
¡Ay mi amo! Si usted supiera lo que 
se escribe, y las hójas sueltas que se 
han publicado acerca de todo estos 
Nunca se ha hablado tanto como abo • 
ra de tan horrible asesinato. Pero 
chiton, mi amo, y con Dios que me voy 
á los toros. 

DESCRIPCION 

de la enarta corrida de toros ve 
rlflcarfa en Cádiz el 13 de agosto 
de 1891. 

Ganadería; tres toros de Castrillon 
de Vejer. en competencia con tre 9 de 
de la antigua de Benjumea hoy de 
Bermudez, de Sevilla. 

A las cuatro y media y con escasa 
concurrencia, |8e presentó el presidente 
en su balcón que lo era D. José Mora 
les y Borrero. 

Se hace la señal y siguen los requi- • 
sitos de ordenanza. 

Toca Simón su ronca trompeta y se 
abren los chiqueros para dar salida 
por la puerta del toril al bicho 


I. 

Que pertenece á la ganadería de 
Castrilou, ostentando una pobre divi- 
sa de cintas color azul y encarnada. 

Su pelo colorado retinto, mal trapío, 
corniabierto y astillado el cuerno de 
recho. 

Salió huido y de condición blando. 

Tres varas tomó de Enrique causán- 
dole dos heridas y muerte al caballo. 
Dos de Jo. é Calderón, con una Jeve 


herida al penco que montaba y dos de 
trigo sin novedad. 

Al quite Negron. 

Julián y Antón cedieron ios palos á 
Campo y el Pescadero que antes de pa- 
rear se lució con un buen cuarteo cam- 
bian lose en la cabeza. Entre esta pa- 
reja to adornaron con cuatro buenos 
pares cuarteando. 

Currito que vestía traje azul y ce- 
leste y oro, cojió los chismes y mon- 
tera en mano, se fuó al Negron para 
cederle la vez. Este devolviéndole el 
•'aludo aceptó el ofrecimiento y des- 
pués del brindis obligado se fué muy 
sereno y contoneándose en su traje 
verde y oro, lo pasó con cuatro natu- 
rales, tres de pecho y uno cambiando 
da mano, parado y sereno, dándolo la 
muerte una baja arrancando cambia- 
da aliado contrario por hartHrse-jde to- 
ro, de la que murió sin nec ñdad del 
cacheta. 


II. 

De Bermudez, también con pobre 
divisa, blanca y oro. 

Su pelo colorado, regular trapio y 
corniapretado. Salió bravo pero se 
creció obligado hasta haceras» bravo. 

En diez y siete vara» que tomó de 
la tanda y una de Bastón, hizo cinco 
caídas, llevando un puntazo C&ideron, 
on un achazo que le tiró al bicho, cau- 
sándole una herida en la pana alta 
del dedo grueso del pié derecho. 

Llevado á la enfermería y curado 
d6 primera intención no pudo salir al 
redondel. 

Ocho heridas causó á los caballos 
y la muerte á do&. 

Al quite el Negron y los mucha- 
chos. 

El Pescadero y Campo en recipro- 
cidad cedierou los palos á Julián y 
Auton, poniéndole este par y atedio y 
su compañero un par. 

El Negron cedió la vez á Currito 
pagándole eu oferta 

Currito le dió seis pases naturales 
y cuatro cambiando de mano, para 
echarlo á rodar de una corta y baja 
panado ya de la suerte eu la cabeza, 
y quedando libre de cacho ai meter 
el brazo. 
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III. 

Da Castrillon, coíorado mal trapío 
y corniabierto. 

Blando y receloso. 

En ocho varas hizo dar una caida, 
colándosele suelto á Enrique Tres he- 
ridas solamente causó á los caballos. 

El Negron le dió un buen cuarteo al 
b cho en la salid n incada la rodilla. 

El Cabo lo adornó con dos buenos 
paros al cuarteo, y su compañero la 
Santera un par al relance. 

Currito después de cinco naturales 
y dos cambiados, le dió una en hueso, 
un mete y saca bajo que le hizo eos • 
quillas y tanto que intentó descabe- 
llarlo, pero le evitó el trabajo A él 
y al cachetero cayendo muerto. 


IV. 

Pelo colorado, ojo de perdiz, de mal 
trapio y viejo, pertenecía A la gana 
dena de Bermudez. Salió tardo y se 
creció en la lidia, hasta hacerse bravo 
en los primeros tercios de la lidia, con- 
cluyendo por huirse y hacerse rece 
loso. 

En cr torce varas hizo dar seis cai 
das, saliendo en ana de ellas lastima- 
do el picador Enrique y conducido á la 
enfermería. 

Siete visees hirió A los caballos 
matando tres. 

Campo y el Macareno le pusieron 
dos paios al relance. 

Negron lo pasa con tres naturales y 
dos cambiando y le dá tres cogiendo 
los huesos y uoa arrancando para des- 
cabellarlo á ¡a primera que lo intentó. 


V. 


Negro lucero, de buen trapío cor- 
niabierto v gacho del derecho. De B-t 
mudez, huido y receloso. 

En siete varas hizo dar ana sola 
mida, hirió tres veces los caballo? y 
caató uno por casualidad. 


El picador Enrique volvió al redon- 
del y fué saludado por el público. 

Antón le puso dos pares al relance. 

El bicho seguía receloso tomando 
las tablas. Currito lo pasa con cinco 
naturales y otros tantos cambiados 
para darle una tan baja que no ne- 
cesitó que el cachete de pulga fun- 
cionase. 


VI 

De Castrillon, castaño retinto mal 
trapío y corniapretado, abanto, malo 
y manso. 

Seis varas tomó obligado volviendo 
siempre la cara de miedo. Mató nn ca- 
ballo que se estaba ya casi muriendo. 

En realidad debió habérsele echado 
fuego. 

Eusebio Jorge le puso dos pares y 
Andrades uno y lo despachó el Negron 
despees de tres pases, de ana arran- 
cando. 



RESUMAN. 

May árdua es la tarea. 

Nosotros que solo hemos hecho esta 
reseña ¿ relata refero, lo dejamos á 
que el público lo haga A su gusto. 

Mañana en la del Puerto si hu- 
biese de qué lo hará 


Juan Claridades 




Tip.de La Paz, Enrique de las Ma- 
ri ñas 31. 


